MARTÍN PRIETO, ESTÁTE QUIETO
Raúl del Pozo

Este colega de páginas y de otras cosas me resulta como esos parientes lejanos pero entrañables a los que perdonas condescendiente​mente rarezas y extrañas fechorías. En palabras de Shakespeare, mi corazón se une al suyo con grapas de acero, porque le conocí joven, pobre, angustiado y sin amor. Cuan​do yo despegaba lúdicamente mis primeras hambres, él ya era un «culo de hierro» en el desaparecido «In​formaciones» de Miguel Ángel Gozalo y, luego, de Jesús de la Ser​na, y ya se le atisbaba una decidida vocación de sicario. Le he conocido flaco como una espátula y, hoy, obe​so como Charles Laughton, porque la gordura de Orson Welles salía de otro genio, no sólo, interpretativo. Teniendo siempre una tendencia genética hacia el segundo plano, alcanzó su cénit en el diario «El País», con Jesús de Polanco y Juan Luis Cebrián. Y de allí aca​bó teniendo que marcharse precisamente por eso: por segundos. A este hombre le quiero por dos cosas: por ser un rencoroso social que jamás tuvo oportunidad de aprender un buen inglés ni manejar con soltura la pala del pes​cado, y por haber conspirado en el Hotel Alvear de Buenos Aires, tal cual yo.

«Martín Prieto, estáte quieto», le decían al joven M. P. cuando era depredador de redactores, hoy «acosador sexual». Ha terminado en una especie de Claudio, aterrado e insomne ante las responsabilidades que le tocan, precisamente, por no haber sabido ser César. Es final de raza, como delata su melancolía, superior a su mediocre existismo. Es de la estirpe de Marco Antonio, capaz de perder el poder por una ensoñación en Egipto. Mala cosa para un hombre, si pretende durar, porque todas las Cleopatras son espejismos o esfinges inescrutables. Ahora el M. P. pretende vendernos las nuevas bondades de González en su empeñoso afán por seguir las hue​llas de la burra que le precede. Hocicando en el rabo, no advierte que este rucio socialista se lo están ven​diendo más lleno de mataduras y de tintes que cuando alegremente com​pró su pareja en 1982.

Como dije al comienzo, mi que​rido compañero tiene algo en su alma de sicario, del Moscarda de Dick Turpin, del Yáñez de Sandokán, del doctor Watson de.Sherlock Holmes, ¡yo que sé!, del Rudolf Hess de Hitler. Pero después de estas elec​ciones ajustadas tampoco es que le vea de ayudante de campo de Alfonso Guerra, para lo que no le faltan méritos. No es que M. P. haya subido mucho, pero tampoco es preciso que caiga tan bajo. Pero sus esfuerzos por justificar a Felipe González y su carro de bondades son tan entra​ñables como patéticos. No es verdad que los viejos rojos nunca mueran, parafraseando los versos recitados por MacArthur en su retirada. Los rojos envejecen y entonte​cen, y terminan pidiendo el voto para el PSOE porque ya no les queda tiempo ni fuerza para luchar por otra cosa. «Martín Prieto, escucha el viejo grito, estáte quieto.»
(DIARIO 16, 13-V-93).
